
PASCUA DE RESURRECCIÓN

Un domingo como hoy los discípulos de Jesús estaban todos alborotados. Llegaban las primeras noticias de que Jesús había resucitado. Unas mujeres que habían ido al sepulcro llegaron con la gran noticia de que Jesús estaba vivo. Algunos creían; la mayoría dudaba. Pedro y Juan fueron  al sepulcro y constataron que era cierta la noticia, que habían traído las mujeres. Más tarde llegaron los dos discípulos de Emaús que habían reconocido al Señor Jesús, cuando les partió el pan. Al final del día el Resucitado se les apareció a todos reunidos y encerrados en el cenáculo. La alegría entonces fue inmensa.
Ese día memorable fue el comienzo: todo partió de ese día: año tras año nosotros los discípulos del Señor nos reunimos en la noche y en el día de Pascua para alegrarnos por la resurrección de Jesús: “Este es el día en que actuó el Señor; sea nuestra alegría y nuestro gozo”. El canto del aleluya, que quiere decir “Viva Dios”, es el canto pascual por excelencia.

San Pedro al predicar la resurrección le decía a los judíos que Jesús es “el Jefe de la vida”. A todos quiere infundirnos una nueva vida: para que dejemos el pecado y “vivamos según Dios, en justicia y en santidad”. San Pablo en la segunda lectura nos dice: “Ya que ustedes han sido resucitados con Cristo, busquen las cosas del cielo donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. Piensen en las cosas del cielo, no en las de la tierra”.

A su vez san Juan en su primera carta nos dice que “el que ama es quien tiene la vida de Jesús resucitado” y “el que no ama, permanece todavía en la muerte”.
Si Jesús no hubiera muerto podrá estar solamente en un lugar y probablemente nunca habríamos podido hablar con él personalmente. En cambio ahora, que él resucitó, puede estar en cada uno de nuestros hogares. Por eso pasemos hoy un día feliz con nuestro Señor en casa; aún si fuera necesario en medio de nuestras dificultades y penas, porque él es el Jefe de la vida y es la solución de todo problema humano. 
Recordemos el consejo de Pablo: “cuando él aparezca, ustedes también aparecerán con él y tendrán parte en su gloria”. También nosotros gozaremos con Jesús nuestra propia resurrección.
Estrechemos, pues, nuestros vínculos de fraternidad con el Señor y entre nosotros, deseándonos un feliz y santo tiempo pascual.
PAGE  
1

